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Es célebre el pa-
saje donde
Gibbon define el
islamismo como
una religión de
pastores. No
obstante, dicha
precisión, for-
mulada por una

altiva cabeza del Setecientos,
bien pudiera aplicarse a los pro-
pios orígenes del cristianismo,
nacido en las arenas de Judea y no
en el foro romano. Barraclough,
medievalista británico, dibuja el
vasto drama del Papado como
una suerte de conquista del poder
terrenal, de la independencia po-
lítica, de la libertad de culto, des-
de su modesto inicio en las cata-
cumbas de la ciudad imperial,
hasta los días de su esplendor re-
nacentista. El precio, según Ba-
rraclough, fue la pérdida de la pu-
reza espiritual y la ejemplaridad
votiva de sus primeras horas. Y se-
rá Lutero el último en reclamar,
como hijo tardío del medievo, la
vuelta a una iglesia más cercana
al ideal primitivo, a la prédica de
las Escrituras, que a la poderosa
monarquía de León X.

Dos cuestiones se desprenden
de la lectura atenta de estas pági-
nas. ¿Podría haber ocurrido de
otro modo? ¿Podría el cristianis-
mo haber sobrevivido sin esta vo-
luntad gregaria de la iglesia?
¿Hubiera existido como doctrina
unitaria, como fuerza intelectual,
como perdurable influjo durante
dos milenios? Y antes aún: ¿cómo
es posible que una religión del
Asia Menor desplazara a los vie-
jos dioses del Imperio romano?
La gran aventura narrada por Ba-
rraclough es también la aventura
de Europa y de Occidente. Una
aventura, en cualquier caso, don-
de el azar político, los conflictos
religiosos y la disputa intelectual
prefiguran el escenario donde el
Papado habrá de desenvolverse
durante siglos. Obviamente, que-
da fuera de la intención de este li-
bro la explicación de por qué el
cristianismo triunfó tan lejos de
su lugar de nacimiento. No obs-
tante, será el auge del Islam y su

vertiginosa expansión por el
Oriente, África y Europa, ya en el
siglo VIII, el poderoso aglutinante
que reafirme la primacía de Ro-
ma, frente a una Constantinopla
amenazada por la Media Luna.
Para llegar ahí, sin embargo, han

debido de ocurrir muchas cosas; y
es a dicha trayectoria, a la acci-
dentada evolución del Papado,
moviéndose entre lo espiritual y
lo terreno, en difícil equilibrio
con la invasión bárbara, los reinos
godos, el declive de la Roma im-

perial y el posterior dominio de la
“herejía” mahometana -también
con las diversas naciones euro-
peas de la baja Edad Media-, a la
que se dedica íntegramente esta
obra sumaria de Geoffrey Barra-
clough.

Hasta el siglo II, pues, no pode-
mos hablar de la existencia de un
Papa. Sin embargo, con el térmi-
no Papa no se hace mención al
Papado actual, sino a una modes-
ta labor pastoral, muy restringi-
da localmente. En los siglos si-
guientes, el obispado de Roma al-
canzará su secular primacía,
frente a los grandes obispados de
Alejandría, Jerusalén y las gran-
des ciudades del Asia Menor, gra-
cias a numerosos factores; el pri-
mero de los cuales quizá sea la fi-
gura de los apóstoles Pedro y Pa-
blo, enterrados según la tradi-
ción en la ciudad del Tíber. A par-
tir de ahí, la advocación de Pedro
y la conversión del Imperio al
cristianismo, más la posterior tu-
tela espiritual de los reinos fran-
co y germano y la reclamación de
una insularidad vaticana, cabe-
cera de la fe y reino sobre la tie-
rra, harán del Papado una insti-
tución donde la fe y las cancille-
rías, lo doctrinal y lo crematísti-
co, compartirán protagonismo, a
veces de modo brutal y deshones-
to, como con Alejandro VI, el
ominoso Borgia, retratado por
Pinturichio. Esta doble naturale-
za del Papado, la acomodaticia y
la férvida, está en el origen de las
sucesivas reformas que, desde
Cluny y el Cister, desde Francisco
de Asís a Juan de Huss, desde Ca-
talina de Siena a la Dieta de
Worms, intentarán retrotraer a la
Iglesia a su primitiva labor pasto-
ral, y cuyos desiguales resultados
son los que se analizan detenida-
mente en el presente estudio.

Al cabo, la tesis de Barraclough
es la de que la evolución histórica
delPapadosupusounaescisiónen-
tre su impulso originario y la bús-
queda de una primacía política so-
bre el orbe católico. Esta escisión
tomaría cuerpo, definitivamente,
con la Reforma de Lutero y Calvi-
no.Sipudosucederdemododiver-
soesalgoaloqueBarraclough,evi-
dentemente, no responde. A un
historiador debe bastarle con ex-
poner los hechos de un modo lógi-
co y verosímil. Y Barraclough, aun-
que protestante, es ante todo un
historiador interesado en una de
las instituciones más perdurables e
influyentes de los últimos XX si-
glos.Así,elpasodeunbrevemagis-
terio, ejercido en las catacumbas,
al suntuoso estado renacentista,
quedarecogidoenestaspáginasen
toda su formidable complejidad,
ensucolosalyatribuladoempeño.

‘Aprobación de la orden franciscana por Inocencio III’, de Giotto.

La silla de Pedro
El sello Almed dedica su nuevo título a una de las instituciones
más perdurables e influyentes de los últimos veinte siglos

DE LAS CATACUMBAS AL ESTADO RENACENTISTA Almed publica una de las obras capitales del británico Geoffrey Barraclough

EL PAPADO EN LA EDAD MEDIA

Geoffrey Barraclough. Trad. Fernando Mi-
randa López. Almed. Granada, 2012. 226 pági-
nas. 22 euros.
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Antón García Abril es uno de los
compositores españoles más reco-
nocidos del panorama internacio-
nal. Compositor de numerosas

obras sinfónicas, su estrecha rela-
ción con el Conservatorio Profesio-
nal de Música José Salinas de Baza
–que ha visitado en varias ocasio-
nes y cuyo auditorio lleva su nom-
bre– justifica su elección para el I
Concurso Internacional de Música
de Cámara, que se celebrará en el
municipio granadino los próximos
8 y 9 de junio y que cuenta con la

colaboración del ayuntamiento
bastetano y la Diputación Provin-
cialdeGranada.

El concurso tiene carácter inter-
nacional y está dirigido a todo tipo
de formaciones instrumentales.
Podrán participar concursantes
desde los 16 años en adelante, con
un mínimo de dos instrumentistas
y un máximo de nueve, pudiendo

incluir entre sus integrantes a la
voz. La fase eliminatoria tendrá lu-
gar el próximo viernes en el Audi-
torio Antón García Abril de Baza y
aellasehanpresentadountotalde
30 formaciones, la mayor parte de
origen andaluz –una docena son
granadinas–, aunque hay también
músicos procedentes de Valencia,
Murcia, Extremadura, incluso un
conjunto holandés.

Los concursantes deberán desa-
rrollar un programa de libre elec-
ción no superior a 15 minutos de
duración. Se admitirán partituras
no editadas pero sí autografiadas,
asícomoadaptaciones.

Primer concurso de música de
cámara en honor a García Abril

G.H.Presentación del concurso.

ElconservatoriodeBaza
organizaelcertamen
internacional,únicoenAndalucía


